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Traducción por Marcos Esnal 

Fuente: Sigmund Freud- Sándor Ferenczi, Correspondance 1920-1933, Ed. Calmann-Lévy, París, 2000.

Ferenczi-Freud 17-1-30
Budapest, 17 de enero de 1930
Querido Amigo,

Vea, ¡comienzo otra vez con un acto fallido! Recién releí su carta, me instalé para escribirle, y voilà: en lugar de “Profesor”, veo de pronto el Amigo, aquí sobre el papel, negro sobre blanco. Eso trasformó inmediatamente, de cabo a rabo, el humor bien deprimido en el que me encontraba desde que había recibido su carta; y simplemente decidí dejar al acto fallido su valor de signo de mis verdaderos sentimientos.
Dicho esto, en la relación entre usted y yo se trata (al menos en mí) de una amalgama de diversos conflictos de sentimientos y disposiciones. Al principio, usted fue mi maestro adorado y mi modelo inalcanzable, a través del cual alimentaba sentimientos, no siempre sin mezcla, se sabe, de aprendiz. Después usted se volvió mi analista, pero las circunstancias desfavorables no permitieron llevar mi análisis a su término. Lo que particularmente lamenté es que usted no haya, en el curso del análisis, sacado a la luz en mí y conducido a la abreacción, sentimientos y fantasmas negativos, que en parte no eran sino del orden de la transferencia. Sabemos que ningún analizante puede llegar ahí sin ayuda, incluso tampoco yo con mi experiencia de numerosos años con otros. Un auto-análisis muy laborioso fue necesario para eso, el que efectué metódicamente después. Bien entendido, eso implicaba también que cambiara mi posición un poco infantil contra el reconocimiento del hecho de que no debía contar también totalmente con su benevolencia, es decir, no sobreestimar mi importancia para usted.
Pequeños acontecimientos de nuestros viajes comunes suscitaron en mí, de su lado también, una cierta inhibición, sobre todo la severidad con la cual castigó mi comportamiento, recalcitrante, en el affaire del libro sobre Schreber. Aún hoy me pregunto: ¿la ternura y la indulgencia de parte del detentor de la autoridad no habrían sido entonces más justas? Por otro lado, entiendo que usted quisiera viajar con un sano y no un neurótico. Pero ¿cree usted que existen personas sin dificultades?
He seguido el curso de mis asociaciones, comenzando por los viejos lamentos, de alguna forma. Podemos pasar ahora a las autocríticas y a las confesiones. Una consideración ciertamente exagerada por su salud hizo que durante bastante tiempo no lo hiciera partícipe de ciertas dudas que comencé a alimentar a propósito del carácter unilateral del desarrollo del psicoanálisis. Desde hace años, me ocuparon las ideas que finalmente se expresaron en voz alta en la conferencia de Oxford. ¡Eso fue, resueltamente, un error! En lugar de una franca explicación, una reserva desagradable –eso fue seguramente infantil, quizá incluso tonto de mi parte. Parece que no estimé como lo merece su capacidad de soportar la crítica.
Así, por ejemplo, no comparto su punto de vista según el cual la andadura terapéutica sería un proceso desdeñable o sin importancia, del cual no haría falta ocuparse, por la sencilla razón de que no nos resulta interesante. También yo, muy seguido, me he sentido “verdaderamente harto” en relación a esto, pero he superado esa tendencia, y estoy feliz de poder decirle que es precisamente ahí donde toda una serie de preguntas se reposicionaron bajo otra luz, más viva; ¡quizá incluso el problema de la represión!
Sin duda tiene razón cuando dice que desde Nueva York y París me retiré un poco de los dominios de trabajo que nos son comunes: un movimiento del humor concerniente al comportamiento de Brill y Jones; lo que usted llama el “desdén” de nuestros conflictos eran las causas de esto.

Lo más simple sería interrumpir aquí esta carta y decirle: llego el sábado que viene, etc. –lamentablemente debo atender todavía unas semanas, porque un caso muy difícil me retiene en Budapest. Espero que me haga la confianza de no ver en esto una excusa.

Retomé el análisis de Rickman y Blumenthal en noviembre. En relación a este último, me esfuerzo para probar la más grande indulgencia – hasta aquí con el resultado de que asimila poco a poco una enorme cantidad de lo que aprendió con usted. De mí, nada aprendió todavía y mientras tanto comienza a abandonar espontáneamente sus rituales obsesivos. El caso no me parece desesperado. 
Considere esta carta como el comienzo de una correspondencia de nuevo animada, espero. Abordaré en la próxima los problemas que restan por tratarse. 

Agradeciéndole su gentileza y sus afectuosas atenciones:

Su

Ferenczi
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